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En 'Viajes de un Colombiano en Europa, primera serie', José María Samper nos ofrece un relato fascinante y detallado de sus experiencias a lo largo de varios países europeos durante el siglo XIX. Este libro destaca no solo por su prosa vívida y reflexiva, sino también por su capacidad de capturar la esencia cultural y social de Europa en un periodo de cambios significativos. A través de un estilo literario que entrelaza elementos descriptivos y anécdotas personales, Samper logra transportar al lector a paisajes vibrantes y encuentros memorables, proporcionando un contexto histórico que permite comprender mejor la percepción que un colombiano tenía de Europa en aquella época. José María Samper, un notable intelectual y político colombiano, fue un pionero en la exploración de la identidad colombiana y la relación con el mundo exterior. Nacido en 1826 en una familia influyente, su educación y su pasión por la literatura lo llevaron a emprender viajes que enriquecerían su perspectiva sobre la vida y la cultura. La mezcla de su interés en la geografía, la historia y la política se refleja en sus escritos, con un enfoque analítico que revela tanto su admiración como sus críticas hacia las realidades europeas. Recomiendo encarecidamente este libro a quienes deseen profundizar en el pensamiento crítico de Samper y en su mirada hacia el mundo. 'Viajes de un Colombiano en Europa' no solo es una obra de viaje, sino también una reflexión sobre la identidad latinoamericana, lo que la convierte en una lectura indispensable para los interesados en la literatura hispanoamericana y la historia del continente.
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"Viaje a la Isla de Mallorca en el Estío de 1845" de Juan Cortada es una obra que combina el género del diario de viaje con la crítica social, presentando una exploración vívida de la isla de Mallorca durante el siglo XIX. En este relato, Cortada adopta un estilo descriptivo, impregnado de un lirismo evocador que destaca la belleza natural de la isla y sus tradiciones culturales. Su contexto literario se enmarca en el Romanticismo, una época que buscaba la conexión con la naturaleza y la expresión de las emociones individuales, lo que se refleja en la admiración del autor por los paisajes mallorquines y sus gentes. A lo largo de su travesía, Cortada teje críticas sutiles a las sociedads de su tiempo, subrayando tensiones entre modernidad y tradición. Juan Cortada, un destacado intelectual de su época, fue un viajero incansable que buscaba la autenticidad y la verdad en sus relatos. Nacido en el seno de una familia vinculada a las letras, fue influenciado por pensadores contemporáneos que promovían la exploración cultural y la reflexión sobre el ser humano. Su inclinación hacia el periodismo y la escritura de viajes lo llevó a este fascinante proyecto literario, donde captura tanto la curiosidad personal como una perspectiva más amplia sobre los cambios sociales en Francia y España. Recomiendo encarecidamente "Viaje a la Isla de Mallorca en el Estío de 1845" a los lectores que disfrutan de la literatura de viajes, la historia o la sociología. Esta obra no solo proporciona una ventana a la Mallorca del siglo XIX, sino que también invita a la reflexión sobre el impacto del progreso en las culturas locales. Cortada, con su mirada perspicaz y su pluma poética, ofrece una lectura que es tanto un deleite estético como un profundo análisis de su entorno.
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La obra "Viajes por Filipinas: De Manila á Tayabas" de Juan Alvarez Guerra es un testimonio de sus travesías a través del archipiélago filipino, combinando elementos de la narrativa de viaje con observaciones etnográficas y sociales. En un estilo elegante y descriptivo, el autor logra transportar al lector a los paisajes y culturas que recorrió, destacando la rica diversidad de Filipinas durante un período de transición colonial. Su prosa, impregnada de un profundo amor por la naturaleza y las costumbres locales, se sitúa en un contexto literario donde los relatos de viaje comienzan a cobrar relevancia en el siglo XIX, proporcionando un valioso trasfondo cultural y antropológico. Juan Alvarez Guerra, como miembro de una época marcada por la exploración y la curiosidad intelectual, se vio influenciado por su entorno colonial y por el deseo de entender mejor las tierras y gentes que lo rodeaban. Su estilo reflexivo y crítico puede haber estado motivado por la necesidad de documentar no solo las bellezas naturales, sino también las complejidades sociales y políticas que caracterizaban a Filipinas. A través de su mirada, el texto se convierte en un espacio para la reflexión sobre la identidad y la alteridad. Recomiendo encarecidamente "Viajes por Filipinas: De Manila á Tayabas" a aquellos interesados en la exploración cultural y la literatura de viajes. La obra no solo abre una ventana al pasado de Filipinas, sino que también invita al lector a cuestionar las divisiones entre lo local y lo global. A través de sus páginas, se experimenta una riqueza sensorial que enriquece la comprensión de las realidades enajenadas de una región en un momento crucial de su historia.
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En "Descripción del río Paraguay, desde la boca del Xauru hasta la confluencia del Paraná", José Quiroga ofrece un detallado y minucioso estudio geográfico, etnográfico y ecológico del río Paraguay, una de las principales arterias fluviales de América del Sur. A través de un estilo descriptivo y casi de crónica de viajes, Quiroga envuelve al lector en el entorno natural y humano que rodea este afluente, ofreciendo observaciones que van más allá de lo meramente topográfico. Su enfoque permite comprender no solo el paisaje físico, sino también las dinámicas sociales y culturales que emergen de esta región durante el siglo XIX, cuando la obra fue escrita, un periodo de importante transformación en el Cono Sur. José Quiroga, reconocido por su labor como naturalista y geógrafo, tuvo una formación que lo llevó a explorar las riquezas naturales de su país natal, Paraguay. Influenciado por su interés en la botánica y la ecología, así como por los procesos históricos de colonización y desarrollo, Quiroga teje una narrativa que se inserta en un contexto científico emergente, donde la observación rigurosa y el relato personal se complementan. Recomiendo encarecidamente este libro a los interesados en la historia natural y social del Paraguay y el Río de la Plata, así como a quienes valoran un estilo literario que combina la precisión científica con la belleza de la prosa descriptiva. "Descripción del río Paraguay" no es solo un registro geográfico, sino un testimonio vivo del amor de Quiroga por la naturaleza y su profunda comprensión de los entornos que describe.
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El libro "Viaje a China" de Enrique Gaspar y Rimbau se enmarca dentro del contexto literario del siglo XIX, en una época en la que las obras de aventura y exploración comenzaban a cobrar protagonismo en la literatura española. Este relato, que combina la narración de viajes con elementos de ficción, muestra una prosa ágil y envolvente que permite al lector sumergirse en una travesía por tierras orientales. A través de descripciones vívidas y detalles culturales, Gaspar ofrece una mirada intrigante hacia la China de su tiempo, abordando temas como el exotismo, la colonización y el choque cultural. El estilo literario de Gaspar, con su capacidad para evocar imágenes y sensaciones, logra no solo entretener, sino también educar al público lector sobre un mundo desconocido y fascinante. Enrique Gaspar y Rimbau, nacido en 1842, fue un autor que se destacó en su tiempo por su versatilidad literaria y su interés en explorar nuevas ideas y culturas. Durante su vida, Gaspar se enfrentó a un ambiente de cambios políticos y sociales que incluyeron la Revolución Industrial y la expansión colonial. Su experiencia como ingeniero y su amor por la literatura le permitieron tejer relatos que aúnan su fascinación por la ciencia y la aventura. "Viaje a China" es, por tanto, una manifestación de este cruce de intereses, reflejando su deseo de acercar a los lectores a realidades diferentes y complejas. Recomiendo encarecidamente "Viaje a China" no solo por su contenido fascinante, sino también por la forma en que Enrique Gaspar nos invita a cuestionar nuestras percepciones sobre otras culturas. Este libro es un tesoro literario que ofrece una visión no solo de lo que significa viajar, sino también de lo que implica el entendimiento intercultural. Es una lectura esencial para quienes buscan profundizar en la literatura de viajes y la representación del otro en la ficción.
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CAPÍTULO I.


Índice
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Binondo.—El Pasig—La barra.—La María Rosario.—El adiós á
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noche abordo.—El baldeo.—La laguna encantada.

Los primeros albores del nacimiento del 10 de Julio de 1871, apenas se
transparentaban por las conchas de mi alcoba, cuando fuí despertado
por el criado, anunciándome que las bancas estaban listas en el
estero para conducirnos abordo.

Una ligera escalinata une el río de Binondo con la casa, así que,
previos todos los correspondientes requisitos de marcha, desde
reconocer los bultos, hasta dirigir la última cariñosa mirada á los
muros que han sido por largo tiempo confidentes de nuestras amarguras y
testigos de nuestros placeres, muros que á nadie más que á mi romperán
su mutismo, si algún día vuelvo á interrogar sus blancos lienzos con
el lenguaje de los recuerdos, pasé de la casa al bote, al par que los
aljofarados dedos de azul y nácar de los genios del Oriente abrían
los espacios para dar paso al majestuoso gigante de la luz.

La corriente favorable á consecuencia de la alta marea y la desusada
actividad de seis remeros aguijoneados con la esperanza de una propina,
hacían que las batangas se deslizaran rápidamente por el estero.

Aquí, si nuestro trabajo no llevara el carácter de un viaje á la
ligera, nos detendríamos en muchas páginas; mas, sin embargo, como
la rapidez de una banca no es, ni la que da aliento una caldera
de vapor, ni una ventolina de empopada, ni aun la pujanza de
cuatro hijos de las verdes vegas de la Cartuja, tenemos tiempo de
ver y apreciar en el largo espacio que media desde el Trozo hasta
que se entra en el caudaloso Pasig.

Que Manila podía ser una segunda Venecia nadie lo ignora.

Tiene en lo que constituye sus arrabales, la vida y la actividad, donde
refluyen las transacciones, la riqueza y casi casi nos permitiremos
decir, que el buen tono.

Hoy Manila también tiene buen tono.

La moda lo mismo traspasa masas inmensas de granito, como grandiosos


Océanos de agua salada.



De allende los mares vino un rumor que propalaba que en otras ciudades
había palacios y parterres, con flores, pájaros y fuentes, y Manila
quiso tenerlos. La piqueta abrió cimientos, el martillo golpeó la
piedra, la paleta mezcló argamasas y … las antiguas costumbres
representadas por la clásica chaqueta blanca y el ligero sombrero de
Burias, temblaron en los modestos aparadores de sus tradiciones y
de su dilatada historia.

Los hoteles del Sena, las quintas suizas y los palacietes de
Recoletos tuvieron un eco que contestaba á los rumores que trajo
la moda.

Lo que fueron modestas barriadas, hoy se llaman calzadas por
el vulgo, pues en el argot del gran mundo se llaman barrios
aristocráticos.

Hemos dicho, creemos por dos veces, que Manila tiene su gran tono,
que hace lo que en todas partes, esto es, nada: vive á la superfluidad
del botón de la librea y la tersitura de la cabritilla; sus disgustos
están compendiados en el aristin del caballo, en los milímetros
del sombrero del cochero, en la estatura del lacayo, en la arruga
del frac ó en la pureza de una piel que la Rusia ha hecho necesaria.

Los cimientos de los aristocráticos barrios relegaron á su fondo
la clásica chaqueta, apareciendo prendas tan poco conocidas en el
Archipiélago, como el chaleco, el sombrero de copa y el chaqué.

Esto era en los cimientos, pues antes de abrirse aquellas hijas
legítimas del viejo mundo, en este [1] andaban por connaturalizar
apareciendo vergonzosas, mustias y deslucidas con alguna que otra
caricia de los insectos del poco uso, cuando el repique de todas
las campanas convocaba al Real Gobernador, al Real Acuerdo, al Real
Consejo, al Real Cuerpo de Alabarderos del Real Sello, para oir de
bocas reales in partibus decretos de la Real Majestad que gobernaba
los dos mundos.

El imperio de la chaqueta era tan general como lo real; por entonces
todos vestían chaqueta, como todos pertenecían á una corporación,
municipio, archicofradía ó instituto real.

Todo era chaqueta y todo era real.

La majestad andaba en chaqueta.

Mas … cesaron de venir las naos, se bendijo la aduana de Manila,
la que decía un célebre rey llegaría á verla desde Madrid, calculando
su altura según su coste; se establecieron los chinos, desaparecieron
los velones de tres mecheros, dando plaza á las modestas virinas,
que á su vez habían de dejar el campo á los dorados, los bronces y
los cristales tallados.

El imperio de la hoja de lata, hermana gemela de la chaqueta tocaba
á su fin.

El ruido de la piqueta que abría los cimientos de las nuevas costumbres
era el memento de su existencia.

Tras las primeras piedras vinieron las escalinatas, más tarde los
parterres, y por último, las verjas, apareciendo en estos progresos
el frac, el aceite de bellotas, las libreas, los velocípedos, los
polisones y los ataques de nervios.

Ya apenas existe el recuerdo de la chaqueta, verdad es que la vida de


Manila en sus relaciones con el confort camina á pasos agigantados.



Aquí, donde el centígrado marca una temperatura que derrite, há meses
que se expenden (!) pieles, y facturas de … guantes de cabritilla
(!).

Los guantes de cabritilla son coetáneos de la escarapela en los
señores de los pescantes y el clat en los señores de los salones.

Antes en Manila se conocía al dueño de un coche por su cara, hoy se
le conoce por su cochero, que viene á ser el alias ó seudónimo da
su amo …

¡Manila progresa!

Los alegres catapúsanes se llamaron saraos y hoy soarees con
su buffet, sus emparedados, su ponche á la romana y hasta su Petit
Journal ó su Correspondencia, que al día siguiente pregona que la
bella señorita de tal estaba hecha una princesa, su mamá una reina
y su papá un bajá de tres colas, que dando la majestuosa familia
encantada de las letras, por más que saquen astillas del individuo
que las escribe.

¿Sí eh? ¿con qué también hay eso?

Ya lo creo, como que Manila adelanta, y vaya V. á dar gusto en
letras de molde á una sociedad que adelanta. Como al pobre infeliz
que empuña la trompeta de la publicidad se le olvide un detalle,
como deje de decir que una lámpara tenía seis luces ó que el niño
pequeñito hizo la desgraciada gracia de verter sobre una falda ó un
pantalón una bandeja de sorbetes, ó que en un guardapelo ó pulsera
se leía la inscripción de Perico, de Luís, ó de Pepe, harto tiene el
pobre gacetillero, y más de una vez oirá cosas que le harán renegar
del incienso vertido y de las prodigadas alabanzas.

Pues no digo á ustedes nada en la cuestión de colocación de nombres;
aquí el simple resentimiento, se convierte en un proceso compuesto
de un sin número de cargos.

Si Fulanita tuvo tienda de sombreros, y la han puesto antes que á mi,
que tengo un escudo más grande que el del Cid, con más barras que
las de Aragon y más leopardos que en el San Gotardo; que Zutanita
ha sido preferida cuando no há mucho que decía miste que Dios;
que la de más allá esta encima de la de más acá, siendo aquella una
empleada subalterna, y la mamá de la agraviada siete veces usía; que
mi primo el ministro me da derechos; que mi posición, que mi marido,
que mi modista me los dan á mí, estas y otras reflexiones in mente
ó in lengua mezcladas con adjetivo más ó menos duros contra el
pobre autor, constituye la comidilla, del día siguiente.

Por último, caballeros, que Manila progresa lo atestiguan los libros
de caja de Roensch y Madama Sprin.

Sin querer hemos llegado á la caja, es decir hasta el dormitorio de
la moda.

Hemos presentado el teatro.

Respetemos los bastidores….

Estas y otras observaciones iba haciendo á dos buenos amigos que me
acompañaban: uno de ellos que viene interviniendo hace muchos años en
los acontecimientos de mi vida y que alberga en su alma tanto cariño,
como en su cabeza buenos pensamientos, me oía sin pestañear, no sé
si por el asentimiento de la conformidad ó por el ensimismamiento
producido por la idea de la separación: ambas á dos cosas podían ser,
pues lo primero es verdad, como verdadero lo es el cariño que desde
nuestros primeros años nos une.

Los remeros seguían bogando y yo charlaba comparando la vida de los
arrabales por los cuales se deslizaba la banca, con la sombría y
triste que se experimenta en el recinto amurallado.

Hemos dicho que Manila podía ser una segunda Venecia, pero … no
lo es.

Tiene canales, pero estos no reflejan obras de arte, sino en su mayoría
ruinas y suciedad; sobre sus aguas no se pasean poéticas góndolas,
templos del amor y del arte, sino sucias bancas tripuladas por no
menos sucios remeros; no esponjan las plumas en sus orillas cisnes
ni oropéndolas, mas en cambio invaden la corriente, que mentiríamos
si dijéramos cristalina, sílfides chinas y bronceadas ondinas.

Volvemos á repetir que Manila, ó mejor dicho la nueva Manila, que
la forma la inmensa población que se ha creado fuera de los fosos,
podía ser una segunda Venecia, no lo es, no por falta de deseos, no
por falta de conocerlo, sino porque se opone hoy por hoy la tradición
de la costumbre, la indolencia que crea el suelo, la manera de ser
de la localidad y los cuantiosos caudales que habían de gastarse
en la limpieza, arreglo y conservación de los muchos esteros que
serpentean por  Binondo, Quiapo y Tondo.

La suciedad en que á pesar de la vigilancia que se ejerce están los
esteros, principalmente se debe á la inmensa emigración de chinos,
los cuales, en gran número habitan sus orillas, impregnándolas de la
incuria y falta de limpieza que ellos observan. El chino es la entidad
jornalera más perfecta que se conoce en Filipinas, pero también es
la panacea más acabada de la hediondez, la cual únicamente se puede
contrarestar con las continuas y eficaces requisas de la autoridad
que vigila sus domicilios, verdaderos tugurios en que se hacinan
cientos de ellos.

Contemplando los modestos bajais de caña y nipa entremezclados de
alguna que otra construcción de piedra y tabla, llegamos al puente
de Meiisig, variando á los pocos golpes de remo la diversidad del
paisaje, puesto que á la desembocadura del estero desaparece la caña
y la nipa por regulares construcciones de sólidos materiales.

Á medida que el río de Binondo camina á su desagüe, aumenta el
movimiento en sus orillas y en sus corrientes. Cargadores chinos
provistos de resistentes pingas, pesados cascos repletos de abacá;
paraos, bancas y botes llenos de mercancías que la exportación de
las provincias del Norte, de China y del Japón traen al mercado de
Manila, es lo que compone el cuadro hasta los límites, en que el
modesto Binondo confunde sus aguas en las caudalosas del que nace en
la extensa Laguna de Bay, entre la salvaje poesía que despiertan los
panoramas que presentan el Castillo de flores, el Pecho de Dalaga,
los Tanques de Paquil y las bellezas del Talim.

Una vez dentro de las aguas del Pasig, el movimiento de la banca se
hizo duro á consecuencia de la corriente y la marejada.

Dejamos por la popa el puente de Barcas, único paso gratuito que une
el viejo mundo manileño con el moderno, y voltejeando por entre
barcos de todas especies y dimensiones, pasaron ante nuestra vista los
artesonados góticos de Santo Domingo, las columnatas (!!)  de los
camarines de la Aduana provisional (si no fuéramos de prisa, verían
nuestros lectores que en Filipinas todo es provisional), los bonitos
parterres de la Capitanía del Puerto, los sombríos muros de la
Fuerza de Santiago, la actividad del Carenero y el extenso Malecón.

A medida que nos acercábamos á la barra, la boga se hacía más
difícil.

Estábamos á medio cable de aquella. Cuatro golpes de remo, y la quilla
de la banca entraría en los inmensos dominios de los mares.
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